
resados, según el gobierno, el partido político o el 
grupo socioeconómico que los emita.

Una especie de “ciencia oculta”, con una 
terminología críptica e ininteligible para el co-
mún de los mortales, en manos de expertos 
o gurús –con más pinta de adivinos, que sólo 
aciertan a toro pasado, que de científicos– y 
de especuladores sin escrúpulos (léase pí-
caros negociantes, políticos y empresarios 
corruptos, banqueros especializados en el 
timo y la usura, o delincuentes financieros). 
¿Por qué?

—Porque no se ha enseñado, simplemente. 
La cosa viene de muy atrás. Profesores y ex-
pertos lo atribuyen a que los temas financieros 
son asuntos relativamente nuevos en la vida 
del ciudadano medio, en los que apenas ha 
participado por desconocimiento, e insisten en 

Desinformación e ignorancia

Sin embargo, dieciocho años más tarde, los he-
chos evidencian que los gobiernos –por muy de-
mocráticos que sean o se consideren, y procla-
men con aparente convicción lo contrario– siguen 
prefiriendo que la ciudadanía hable y polemice 
de fútbol o de otras cuestiones más banales, que 
de los asuntos importantes, como la grave crisis 
económica que padecemos. Con la que está ca-
yendo y lo que se espera, nunca ha tenido tanto 
sentido entender de economía, de la auténtica, 
discernir lo que está pasando, qué y quiénes la 
causaron, y las soluciones que se proponen. Pe-
ro, desgraciadamente, el objetivo sigue siendo te-
ner distraída a la población, según la actualizada 
versión de la clásica estrategia política del “pan 
y circo” (aunque sin trigo) de la antigua Roma, o 
confundirla con mensajes contradictorios e inte-
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“Es la economía, imbécil”, le espetó Bill Clinton a George 
Bush (padre) en uno de los debates de la campaña electoral a 
la presidencia de los EEUU de 1992. Con esta frase lapidaria 
Clinton centraba su mensaje en el fondo de lo que importaba 
a los ciudadanos: el desarrollo económico, la educación y la 

sanidad. Envuelto en una imagen de cambio, en un nuevo 
estilo, más democrático y cercano a la ciudadanía, desarmó a su 

adversario y ganó las elecciones.

Economía en la 
educación obligatoria

Alfonso Díez Prieto, Salamanca

A pesar de tanta información en curso (en ra-
dio, tv, internet, libros, periódicos, suplementos, 
revistas especializadas, debates entre expertos, 
tertulias, sesiones parlamentarias, cumbres de 
mandatarios…) o, precisamente, por ese exceso 
informativo, resulta que, según ciertos informes, 
como el recientemente publicado por el Instituto 
de Estudios Financieros de Barcelona, nuestros 
jóvenes universitarios de economía no tienen ni 
pajolera idea. Cero patatero, que diría el otro.

Por ejemplo, según ese estudio, la gran ma-
yoría (9 de 10) no distingue bien conceptos tan 
elementales como cuenta corriente o depósito; 

aproximadamente la mitad no lleva un control 
de sus presupuestos personales; y el 25% des-
conoce el tipo –y las condiciones– de la tarje-
ta de crédito que usa. Sólo uno de cada tres 
sabe contratar una hipoteca, más del 80% no 
comprende eso de “los productos financieros” 
y su diferente nivel de riesgo, y únicamente la 
mitad utilizan la banca online. Y en cuanto a 
diferenciar entre interés fijo y variable, o en-
tender términos como amortización, hipoteca, 
inflación, deflación, recesión, crecimiento…, 
sin olvidar los referidos a la Bolsa o del mun-
do bursátil, eso ya es de nota.
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lo que venimos diciendo, que no se han impartido 
en los centros escolares. Es sabido que la sección 
de economía de los periódicos ha sido tradicional-
mente la menos leída.

¿No interesa que la gente sepa de economía? 
¿Por qué?

Reacciones institucionales
Para contrarrestar esta grave laguna informativa, la 
Generalitat de Catalunya está poniendo en mar-
cha un plan de educación financiera en las aulas de 
secundaria, y cursos de formación del profesorado. 
Se trata de “conocer el sistema financiero, evitar 
oscurantismos y mejorar la información del clien-
te”. Uno arruga la nariz y se pregunta: ¿por qué del 
cliente y no del ciudadano?, ¿sólo del cliente?... ¿Se 
trata de formar ciudadanos críticos y bien informa-
dos o clientes satisfechos y complacientes con el 
sistema financiero?

No obstante, se desprenden conclusiones es-
peranzadoras, ya que los jóvenes, conscientes de 
su notable desinformación, muestran una buena 
predisposición al respecto. Es indudable el espec-
tacular aumento del interés por los estudios y carre-
ras sobre economía y empresa en los últimos años.

Por su parte, el Ministerio de Educación tam-
bién ha movido sus hilos. En septiembre de 2009 
presentó un Plan de Educación Financiera desa-
rrollado en colaboración con el Banco de España y 
la Comisión Nacional del Mercado de valores (CN-
MV), para introducir la economía aplicada en las au-
las de secundaria. Se pretende ofrecer educación 
financiera básica, en la que los alumnos manejen 
con soltura y corrección conceptos como contrata-
ción de una hipoteca, apertura de cuentas corrien-
tes o depósitos a plazo fijo, uso de las tarjetas de 
crédito, etc.

Se prevé que dicho Plan entre en vigor en el 
próximo curso 2010/2011, e incluye la incorporación 
en los planes de estudio de la ESO de lo básico en 
formación financiera. El citado plan contempla tam-
bién la creación de un grupo de trabajo con repre-
sentantes de las tres entidades, que establecerán 
en algunas comunidades autónomas las necesida-
des de los alumnos y posteriormente se centrarán 
en la formación del profesorado. Además, antes de 
fin de año, comenzará a funcionar una página web, 
a la que se accederá desde el portal del Banco de 
España y el de la CNMV, con instrumentos para 
valorar la información financiera.

El ministro de Educación señaló lo impor-
tante de que los jóvenes estén preparados pa-
ra “enfrentarse al mundo de la economía y las 
finanzas”, mediante herramientas tales como 
videojuegos o simuladores de operaciones, in-
sistiendo en que se trata de un proyecto “inédito” 
que sigue las recomendaciones de la OCDE y 
de la Comisión Europea para el fomento de la 
educación financiera.

En cuanto a la inclusión de esta materia en el 
currículo escolar, en principio no se ha previsto 
como una asignatura independiente, sino como 
parte de algunas ya existentes en las que pueda 
tener cabida. Veamos lo que hay.

En Educación Primaria
Poca cosa. La LOE (Ley Orgánica 2/2006, de 3 de 
mayo, de Educación) no menciona la economía en el 
capítulo I, sobre Principios y fines de la educación, ni 
en el II, dedicado a los Principios generales (art. 16) y 
a los Objetivos de la educación primaria (art. 17).

Por su parte, el R.D. 1513/2006, de 7 de diciem-
bre, sobre Enseñanzas Mínimas y Competencias 
Básicas en la Educación Primaria, tampoco alu-
de a ella, salvo en los contenidos relativos al área 
de Conocimiento del Medio, que sin mencionarla 
expresamente, aborda cuestiones de naturaleza 
económica en uno o varios temas (según cada 
Comunidad Autónoma) que, gradualmente, y a 
lo largo de los tres ciclos de esta etapa, profun-
diza en cuestiones como las formas de vida, el 
trabajo, los sectores de producción, el consumo 
y las fuentes de energía, ya sea a nivel general 
o centrándose especialmente en la Comunidad 
Autónoma respectiva.

En los textos de Educación para la Ciudadanía 
se pueden encontrar, según qué editorial, conteni-
dos de carácter económico en relación con la orga-
nización y funcionamiento de las sociedades, los 
Estados, y del mundo.

En la Secundaria obligatoria
Tampoco se encuentra nada relevante y concreto 
al respecto. El R.D. 1631/2006, de 29 de diciem-
bre, por el que se establecen las Enseñanzas Mí-
nimas correspondientes a la Educación Secun-
daria Obligatoria no hace referencia explícita a la 
economía en sus objetivos generales. Hay que ir 
al currículo de Ciencias Sociales, Geografía e His-
toria para encontrar contenidos de tipo económico 



que, como en primaria, tienen relación con el tra-
bajo y las actividades económicas de la población 
o de los pueblos, así como en la materia de Educa-
ción para la ciudadanía y los Derechos Humanos. 
Pero no se desarrollan conceptos específicos de 
economía hasta llegar al Bachillerato y, en con-
creto, sólo en su modalidad de Humanidades y 
Ciencias Sociales.

En la Educación Obligatoria las Comunidades 
Autónomas pueden ampliar los contenidos míni-
mos estatales sobre esta materia, introduciendo 
conceptos de economía y finanzas. Pero, en ge-
neral, se opta por dejarlo para el bachillerato.

Y sin más comentarios: hasta los 17 años, casi 
la mayoría de edad, en nuestro sistema educativo, 
de economía propiamente dicha, nada de nada.

Un cierto clasismo: sólo en la modalidad de 
humanidades y ciencias sociales del bachille-
rato existen dos materias económicas que se 
denominan y describen así:
[Orden 1729/2008 (BOE del 18/06/2008)]

ECONOMÍA (en 1º)
La Economía estudia los procedimientos por los 
que cada colectivo humano busca el bienestar 
material de sus miembros y se estructura en tres 
ejes centrales:
•	 la producción, o actividad mediante la cual 

los bienes naturales se transforman para ser-
vir a las necesidades humanas;

•	 el crecimiento, entendido como el proceso 
que permite aumentar en el tiempo la canti-
dad y calidad de los bienes;

•	 y la distribución o asignación de lo pro-
ducido entre los que han contribuido en el 
proceso.
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LAS DOS ASIGNATURAS DEL BACHILLERATO

1. �La actividad económica y sistemas 
económicos.

2. �Producción e interdependencia económica.
3. �Intercambio y mercado. 
4. �Magnitudes nacionales e indicadores de una 

economía. 
5. �La toma de decisiones y la intervención del 

Estado en economía. 
6. �Aspectos financieros de la Economía. El dine-

ro, tipología y funciones.
7. �El contexto internacional de la economía.
8. �Desequilibrios económicos actuales

Contenidos (8 bloques)
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La formación específica que ofrece esta materia 
pretende proporcionar a los alumnos algunos ins-
trumentos que ayuden a la comprensión del mundo 
contemporáneo y les posibilite adoptar decisiones 
responsables en su desempeño social.

Objetivos
La enseñanza de la Economía en el bachillerato 
tendrá como finalidad el desarrollo de las siguien-
tes capacidades:
1.	 Identificar el ciclo de la actividad económica. 

Distinguir sistemas económicos y formar un 
juicio personal acerca de las ventajas e incon-
venientes de cada uno de ellos.

2.	 Manifestar interés por conocer e interpretar 
con sentido crítico y solidario los grandes pro-
blemas económicos actuales, en especial las 
desigualdades económicas y la sobreexplo-
tación de recursos naturales y los derivados 
de la globalización de la actividad económica.

3.	 Relacionar hechos económicos significativos 
con el contexto social, político, cultural y natu-
ral en que tienen lugar. Trasladar esta reflexión 
a las situaciones cotidianas.

4.	 Describir el funcionamiento del mercado y el 
papel de sus componentes, formulando un jui-
cio crítico de los límites del sistema y del papel 
regulador del sector público.

5.	 Conocer y comprender los rasgos caracte-
rísticos de la situación y perspectivas de la 
economía española y europea en el contexto 
económico internacional.

6.	 Formular juicios personales acerca de proble-
mas económicos de actualidad. Comunicar sus 
opiniones argumentando con precisión y rigor, 
aceptar la discrepancia y los puntos de vista 
distintos como vía de enriquecimiento personal.

7.	 Interpretar los mensajes, datos e informacio-
nes que aparecen en los medios de comunica-
ción y/o internet sobre problemas económicos 
actuales, y analizar a grandes rasgos las me-
didas correctoras de política económica que 
se proponen.

8.	 Analizar y valorar críticamente las repercusio-
nes del crecimiento económico sobre el medio 
ambiente y la calidad de vida de las personas.

9.	 Abordar de forma autónoma y razonada pro-
blemas económicos del entorno utilizando 

procedimientos de indagación de las ciencias 
sociales y diversas fuentes de información, 
entre ellas las tecnologías de la información y 
la comunicación.

10.	Conocer y comprender el uso y significado de 
las principales magnitudes macroeconómicas 
como indica-dores de la situación económica 
de un país, así como su grado de representa-
tividad y sus limitaciones.

ECONOMÍA DE LA EMPRESA (en 2º)
Economía de la empresa es una aproximación a la 
realidad empresarial entendida desde un enfoque 
amplio, tanto por atender a la comprensión de los 
mecanismos internos que la mueven, como por 
sus interrelaciones con la sociedad. El mundo de 
la empresa está presente a diario en los medios de 
comunicación, forma parte de la vida de millones 
de trabajadores y repercute en todos los hogares.

Los contenidos de la materia se estructuran en 
ocho bloques. Los dos primeros bloques consi-
deran la empresa desde un punto de vista glo-
bal y relacionado con su función social. Los seis 
bloques restantes giran en torno a las diferentes 
áreas funcionales de la empresa. Así, el tercer y 
cuarto bloque afectan primordialmente a la em-
presa entendida como organización.

Objetivos

La enseñanza de la Economía de la empresa en 
el bachillerato tendrá como finalidad el desarrollo 
de las siguientes capacidades:
1.	 Identificar la naturaleza, funciones y principa-

les características de los tipos de empresas 
más representativos.

2.	 Apreciar el papel de las empresas en la satis-
facción de las necesidades de los consumido-

1. La empresa.
2. Desarrollo de la empresa.
3. Organización y dirección de la empresa.
4. La función productiva.
5. La función comercial de la empresa.
6. La información en la empresa.
7. La función financiera.
8. Proyecto empresarial.

Contenidos (8 bloques)


